
prácticas cristianas en el hogar, la gente tendrá en poca 
estima nuestros actos religiosos fuera del hogar. 

El hogar no es simplemente un techo para impedir la 
lluvia; no son sólo cuatro paredes para detener el viento; 
no es meramente un piso para evitar el frío.

El hogar es…
  el llanto del bebé
  la canción de la madre
  la fortaleza del padre
  el calor de los corazones que se aman
  la lealtad
  el compañerismo

¿Cómo debe ser el hogar cristiano?
El hogar cristiano debe ser el lugar donde se comparte 

la alegría y se suavizan las penas. Allí el padre y la madre 
se quieren y aman a sus hijos; y los hijos respetan y hon-
ran a sus padres.

En el hogar cristiano la comida más simple es digna de 
reyes, porque es el fruto del trabajo; allí el dinero no es 
tan importante como el amor y la bondad.

En el hogar cristiano «aun la tetera canta de felicidad», 
porque Cristo es su fundamento, su roca firme, su Cabeza.

Se ha dicho que «como principio de la sociedad, el 
hogar representa la piedra del ángulo en el gran edificio 
humano». En el hogar cristiano se levantan ciudadanos 
dignos y se forjan los cimientos de la moral.

          l hogar es la institución básica de la nación y del  
             mundo, porque en la manera en que se manejan  
             los hogares, se maneja la nación. El manejo del  
             hogar también repercute en la iglesia.

Leemos en Efesios  4:31-32  esta admonición del após-
tol Pablo: «Abandonen toda amargura, ira y enojo, gritos 
y calumnias, y toda forma de malicia. Más bien, sean 
bondadosos y compasivos unos con otros, y perdónense 
mutuamente, así como Dios los perdonó a ustedes en 
Cristo» (NVI). Esta debiera ser la fórmula para el hogar 
cristiano.

Se pudiera decir que el hogar cristiano es el lugar donde 
el cielo y la tierra se besan. Por lo menos así debiera ser. 
Necesitamos hogares cristianos porque nuestra sociedad 
se está deshaciendo. Más y más prácticas de maldad se 
están aceptando como norma.

Dios ha puesto en mi corazón hacer mi parte para forta-
lecer los hogares. Dios me ha dado la herramienta de la 
palabra escrita para hacerlo y me ha provisto una vía de 
difusión que puede llegar a los rincones más recónditos.

¿Qué es un hogar cristiano?
No recuerdo de dónde he copiado lo siguiente, pero me 

parece propicio para describir un hogar cristiano.

El hogar cristino… 
  es un hogar de oración. 

La oración se observa en grupo a la mesa, durante 
el altar familiar, e individualmente.

  es un hogar piadoso. 
La devoción es una expresión externa de una vida 
espiritual interna.

  es un hogar pacifico. 
La familia goza de calma y perdón; los miembros 
se aman unos a otros.

  es un hogar protegido. 
El ojo de Jehová descansa en la vida de cada uno. 
«El ángel de Jehová acampa alrededor de los que 
le temen, y los defiende» (Salmo 34:7).

  es un hogar próspero. 
Se poseen las riquezas espirituales y los bienes 
temporales que Dios permite.

Si no demostramos el cristianismo en el hogar muchos 
dudarán de la verdad de lo que decimos tener.

El hogar necesita ser vislumbre del cielo para invitar 
a otros a seguir la senda de Jesucristo. Si no se ve las 

El hogar, vislumbre del cielo
Sean bondadosos y compasivos unos con otros, y perdónense mutuamente.  Efesios 4:32

El hogar, vislumbre del cielo
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Mateo 7:24-27
24  Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las 

hace, le compararé a un hombre prudente, que edifi-
có su casa sobre la roca. 

25  Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, 
y golpearon contra aquella casa; y no cayó, porque 
estaba fundada sobre la roca. 

26  Pero cualquiera que me oye estas palabras y no las 
hace, le compararé a un hombre insensato, que edifi-
có su casa sobre la arena; 

27  y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, 
y dieron con ímpetu contra aquella casa; y cayó, y 
fue grande su ruina.

El hogar como terreno fértil
Se puede comparar el hogar también con un sembradío. 

Sabemos que al sembrar cualquier clase de semilla hay 
que darle sumo cuidado para que produzca fruto. Hay que 
ser constante en regar el terreno y sacar la mala hierba, 
de lo contrario ésta ahogará las plantas

Un hogar donde florece la consideración mutua, el res-
peto del uno para el otro, el compañerismo y la sinceridad, 
es un ambiente propicio para que crezcan hijos sanos de 
cuerpo y espíritu. Es comparable ese hogar a un terreno 
fértil donde la semilla brota con verdor y riqueza nutritiva.

Un hogar donde impera discordia, enemistad y continua 
discusión es como un terreno pedregoso y árido donde 
la semilla del amor crece ahogada por el egoísmo y la 
amargura. A veces las raíces de amargura crecen tan 
profundas que cuesta desarraigarlas; con frecuencia son 
el resultado de deslices y aun de la delincuencia misma.

¿Qué clase de terreno estamos proveyendo para la 
siembra? ¿Cultivamos el terreno con amor? ¿Qué hace-
mos para que nuestro hogar sea vislumbre del cielo? Pido 
a Dios que tu meta para este año y siempre sea ésta.

Practica la presencia de Jesús 
en tu hogar.

Lecturas bíblicas sobre el hogar: Génesis 24; Éxodo 2:1-10; Jueces 13; 1 Samuel 1 y 2; Juan 11; Hechos 10.
Enseñanza para el Año del Hogar: El hogar, vislumbre del cielo (enero)  –  ©2014 hermanamargarita.com

Notas personales

Un lugar de sana enseñanza
En el hogar cristiano se enseñan las grandes lecciones 

de la vida. El hogar es la primera institución del Estado,  
la primera iglesia, y la primera escuela. ¡Qué bello cuando 
en el hogar los padres enseñan a sus hijos a juntar sus 
manos en oración, cuando les enseñan a alimentar el 
alma mediante la Palabra de Dios! 

Los grandes moralistas han llegado a la conclusión de 
que en el seno del hogar se forjan y aquilatan las grandes 
joyas humanas y los padres son los artífices del oro. Los 
padres cristianos tienen una responsabilidad muy hermosa.

                 Un fundamento sólido  
Puesto que en el hogar se en-

señan las lecciones más impor-
tantes, cuán importante es que 
haya un fundamento sólido para el 
edificio sel hogar. Un hogar cimen-
tado en el Roca, que es Jesucris-
to, puede soportar las tormentas y 
ser para los que se cobijan bajo su 
techo una vislumbre del cielo.

Edificar un hogar sin fundamento sólido es como cons-
truir una casa sobre taburetes

Cada mes tendremos un botón alusivo al tema. El dibujo 
del libro simboliza la Biblia, con Jesús como enfoque. 
Para enero hemos puesto una familia sobre la Biblia. 
Quisiera impregnar esa imagen en cada uno, de que para 
edificar familias fuertes y hogares felices es imperativo 
que nos fundamentemos firmemente en Jesús. Cada mes 
tendremos temas que nos ayudarán es este enfoque.

Los dos cimientos
Jesús nos dio el ejemplo de dos constructores. El hom-

bre prudente edificó su casa sobre la roca. Cuando vino la 
tormenta, la casa soportó la lluvia y los vientos; no cayó, 
porque estaba construida sobre la roca. 

El hombre insensato construyó su casa sobre la arena; 
cuando vino la tormenta y dio con ímpetu contra aquella 
casa; cayó, y fue grande su ruina. 


